DIA 23, VISPERAS DE SAN JUAN DEL AÑO DE 1991 EN VALENCIA





El tiempo es una entidad esquiva. No sabemos lo que es, pero sí  que  no transcurre. Complicados mecanismos de medida nos permiten averiguar el  tiempo exacto en cualquier instante, hasta  fracciones  de  segundo,   pero aun no somos  capaces  de definirlo.  No   podemos cambiar   el  tiempo,  es él  quien  nos permite ver transformaciones y cambios.





El tiempo  y  la  conciencia  del  mismo nos permiten relacionar  conceptos del  pasado,  del  presente  y  del futuro, recoger  el  pasado,  observar  el  presente  y  esforzarnos  por visualizar el futuro.





A  partir  de  los  conocimientos  astronómicos de los primeros  hombres hemos adquirido una  base  para  la  medida del tiempo  y esto,  a  su  vez,  ha contribuido al desarrollo  de la ciencia moderna.





Básicamente,  no obstante,  el factor importante es la “conciencia del tiempo”,  ya que  sin  ésta  no  podrían existir asociaciones referidas al pasado, al presente y al futuro.


Esta pequeña reflexión viene  a  cuento  de  lo que la gente llamamos utopía.


Las  utopías   que  sobre  la  sociedad  ideal  se han configurado  a lo  largo de  la  historia, son como cuadros de un mundo que no existe de facto, que es solamente imaginación, pero cuyos rasgos expresan el deseo primordial y originario de lo justo. La imagen utópica  es un paisaje de  qué debe  ser, de aquello que,  quien lo imagina, desearía que fuese realidad, y en cuanto tal,  conlleva de una forma inseparable como reverso,  la critica del modo actual de ser.


Hoy se empiezan a valorar en sus aspectos positivos estas imágenes subliminales en las que se proyectan idealmente las  posibilidades que encerraría  la  convivencia  humana  en un orden justo.  Nada dice en su contra el hecho en sí de estar esbozadas  en  y desde la  idealidad,  pues lo que  como realidad resulta  imposible de realizar tiene,  en cambio,  como ideal, el poder de despertar y de intensificar la reacción critica  ante el presente.





La pregunta que fundamentalmente  nos viene a la mente es  la  siguiente:  ¿desempeñan las  utopías  algún  papel  en la elevación y en la realización de la humanidad en su conjunto?. ¡Yo creo que sí!.


En las concepciones utópicas de la sociedad se recogen, generalmente, una  serie   de  temas  en   relación  con ámbitos fundamentales, siempre permanentes y actuales, de la vida humana: en el trabajo, la esencia del estado, las formas de gobierno, las sociedades (los clubes).





La utopía  ha de ser estimada, pues, como testimonio de la necesaria  auto-trascendencia  humana que, en cuanto histórica, habrá de realizarse en el plano social.





La  posibilidad  de  objetivación  literaria  que las utopías  suponen, de esa capacidad de trascendencia histórica del ser humano, les permite contribuir significativamente a mantener, por  medio  de  la  previsión  imaginativa,  la  dignidad  de  la humanidad  concreta  y  la  esperanza  en  la  posibilidad  de un perfeccionamiento de la situación presente.





Lo cual es indudablemente positivo, aun en el caso en que,  de  hecho,  no  pueda   la   utopía   contribuir   a  ese perfeccionamiento, pero sí puede seguir  insistiendo  en  la  dimensión  de  la insatisfacción  esencial, sin lo cual los individuos concretos se sentirían, en cierta medida condenados al fracaso.





La  libertad  supone  responsabilidad y participación,  por esto la mayor parte de los seres humanos la temen tanto.


Toda utopía encierra la idea de creación. Se supone que alguien,  o algunos, la  han creado,  por  lo  tanto constituye el testimonio o materialización de la forma abstracta, y  pasa  a ser, por consiguiente, material evocativo de la memoria.


Pero para quienes toman la forma como punto de partida o concepción abstracta  de lo que luego puede ser  una realidad, mediante la conversión o  materialización,  constituye  un acto imaginativo.


La  utopía,  la  ilusión,  viene  a  ser un principio teórico o  preparatorio de toda materialización. No se le pueden atribuir las  formas existentes, sino los   factores   que  la determinan  en el mundo abstracto.


No  es  el  hecho consumado,  sino  la concepción del mismo.


La   utopía,   la idea,  la ilusión, no realiza sino que proyecta. No ejecuta sino que dirige la mente abstracta.


Todas  las  formas  materiales  que  podemos apreciar a nuestro  alrededor,  han tenido  forzosamente  un  acto previo de formación, sin lo cual no es posible su existencia.


Se trata del hecho imaginativo que le da  origen y que no tiene mas existencia  que en la mente de quienes lo conciben, y cuya materialización es la forma gráfica en que es llevado al conocimiento de otros.


Así  las cosas,  hemos llegado  a una materialización, cuyos testimonios son:  el edificio,  que  compramos los casi 100   promotores, el  capital  humano, los  estatutos,  los diferentes principios de estudios,  los planos del edificio, etc.  etc.





Pero el edificio aun no está terminado. Nada tiene que ver. Su realización depende nuevamente de un proceso similar, en el cual los constructores,  es decir todos nosotros, a través de los planos y de las sucesivas aportaciones de la mayoría de todos nosotros,  imaginamos el edificio, siendo éste la parte imaginativa o abstracta y, con posterioridad, ejecutamos  la obra, siendo esta la  parte concreta.





Sin la imaginación nada existe, todo es creado sobre la base de  su  principio  y  constituye  el  génesis,  el  fundamento, la procedencia,  el  principio  y  causa  de  las  cosas materiales.  Adquiere forma cuando  se  la  expresa  a  través  de  los medios concretos de que se dispone en el plano material.





Para  llegar a  una conclusión bajo un  punto de vista científico,  se  requiere  una paciente  labor,  una perseverante continuidad de esfuerzo. Hace falta empeño y firmeza, hostigando a la mente en procura de un feliz resultado.





De esta forma se van concretando nuestras aspiraciones, conforme a los  diferentes sectores que forman  nuestro proyecto, para ir creando los eslabones que marcan el desarrollo de nuestra idea. 








EN MEMORIA DE BORO LLACER


ENTRAÑABLE AMIGO, ILUSTRE


ABOGADO, AMADOR DE UTOPIAS,


Y SOCIO FUNDADOR DE GRACENTRO





JOSEP LLUIS CARRION I BOLUMAR


PRESIDENT


_


